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· Resumen

El propósito de esta ponencia es realizar un acercamiento a los debates, problematizaciones y concepciones sobre las prácticas de belleza dentro del movimiento de mujeres. La atención y el cuidado al propio cuerpo ha sido analizada como parte del proceso característico de la modernidad, así como las prácticas de belleza lo han sido en tanto elementos propios del proceso de constitución de la identidad a partir de la construcción del propio cuerpo en la posmodernidad, principalmente de la mujer. Dentro de este proceso, y en continuidad con la exclusión histórica de las mujeres de los ámbitos públicos y su relegamiento al ámbito privado, la feminidad ha sido asociada a ciertas conceptualizaciones sobre la belleza física y a la seducción.
Bajo la tesitura de que el movimiento de mujeres en su accionar político construye marcos conceptuales y de significación, buscamos reflexionar sobre el abordaje de las prácticas de belleza y estética corporal desde el accionar y la perspectiva del feminismo y las luchas de colectivos de mujeres. La apariencia corporal es una construcción social inserta en las dinámicas de conflicto, poder y desigualdad, atravesada por los vectores de sexo/género, raza/etnia y clase entre otras. En la presente ponencia realizaremos un breve recorrido histórico por las problematizaciones y los modos de abordar las prácticas de belleza y de estética corporal dentro del movimiento de mujeres en la región, haciendo especial énfasis en el contexto nacional. 

· Introducción
Los estereotipos y representaciones del cuerpo femenino,  las prácticas de belleza entre mujeres, y  el uso y difusión de estas imágenes desde la sociedad y los medios de comunicación, fueron considerados de diversos modos en diferentes contextos socio-históricos (Eco, 2010; Vigarello, 2005). La apariencia corporal es una construcción social inserta en las dinámicas de poder y desigualdad, atravesada por los vectores de sexo/género, raza/etnia y clase entre otras. La pregunta sobre la belleza nos lleva a la pregunta sobre los cuerpos, su materialidad y su imagen atravesados por las tensiones y conflictos políticos que hacen que unos cuerpos sean más deseables y legítimos que otros. 
El feminismo y movimiento de mujeres,  en su accionar político construye teoría para dar cuenta de las situaciones de injusticia y desigualdad.  Bajo esta tesitura, en este escrito nos proponemos un acercamiento a las concepciones y debates sobre las prácticas de belleza y estética corporal femenina dentro del mismo, tanto desde sus conceptualizaciones como prácticas colectivas.

Dicha interrogación se inscribe en una trayectoria que cuenta con el antecedente de una etnografía sobre las prácticas de belleza entre mujeres de Villa 21-24 (CABA), realizada en el marco de la tesis de grado en Antropología (Reta, 2016), y se dirige a pensar la corporalidad y sensibilidades de las mujeres en el marco de la ciudad desde una perspectiva de estudios sociales de los cuerpos y las emociones (Scribano, 2012), donde  los cuerpos son pensados como un terreno de conflicto y lucha dado que el control corporal y la regulación emocional son parte de la “expropiación de energías vitales con miras a la reproducción del capital, lugar de promoción, sostenimiento y perpetuación del sistema productivo” (Sanchez Aguirre, 2013: 82). En ese sentido, las reflexiones que aquí se presentan parten de una reelaboración de lo trabajado en el seminario de posgrado “Movimiento feminista y construcción de las problemáticas de género” dictado por la Dra. Mónica Tarducci en 2015. La indagación sobre los debates y conceptualizaciones en las acciones colectivas desde el feminismo y los movimientos de mujeres vienen a complejizar los desarrollos de dicho campo, dado que la construcción de sensibilidades sociales se encuentran atravesadas no solo por la clase social sino también por el género en el marco de una sociedad heteronormada. Este cuerpo, concebido como un territorio de expropiación y control social es también terreno de la praxis individual y colectiva, de ahí la importancia que señala Mari Luz Esteban (2009) de que tanto el feminismo como los movimientos sociales en general reflexionen sobre el cuerpo. 
Lo que sigue del trabajo presenta la siguiente estructura narrativa: en primer lugar  realizaremos una breve reflexión en torno a las relaciones entre los cuerpos de las mujeres, la belleza y las relaciones de poder y desigualdad en las que se inscriben. A continuación analizaremos brevemente algunas características que el movimiento feminista y de mujeres tuvieron en relación al problema de la belleza de las mujeres, situándonos principalmente en el contexto Latinoamericano y argentino. Por último, reflexionamos sobre las características de algunos estudios de la actualidad que abordan dichas temáticas, para intentar dar cuenta de las dimensiones que presenta la temática en la coyuntura actual.
· II
El lugar del cuerpo como territorio donde se desenvuelven los conflictos sociales, da cuenta de un núcleo de problematización central a las teorizaciones feministas, que es el debate naturaleza/cultura. Bordo (2001) sostiene que el esquema dualista mente/cuerpo sostenido por la filosofía y teología occidental, y vuelto metafísica práctica que toma cuerpo en todos los ámbitos sociales es genérico, representando el lugar del cuerpo y de la mujer el término negativo.  En ese sentido, muchas de las prácticas del feminismo han ido en dirección a separar al cuerpo de la mujer de las constricciones biológicas que las asocian principalmente con el deber reproductivo. El surgimiento y expansión de la categoría “género” surge justamente para abordar las dimensiones que exceden los aspectos considerados “biológicos” (Barbieri, 1993).

En Latinoamérica sin embargo,  las marcas corporales que asumen los polos negativos de las asociaciones de poder no solo son en relación al sexo/género, sino también a la orientación sexual,  al color de piel, a la adscripción étnica y de nacionalidad, y a la clase social y nivel de pobreza. Los criterios de percepción y discriminación de estas relaciones de desigualdad son mayoritariamente visuales a partir de la apariencia  física y hexis corporal (sensu Bourdieu).


Un debate de larga tradición dentro del feminismo que se sitúa en el centro de la consideración del cuerpo como eje de la problemática y en el entrecruzamiento entre lo biológico y cultural, es el  del feminismo de la igualdad/feminismo de la diferencia.  Mari Luz Esteban (2009) señala que la posición teórica del feminismo de la igualdad, tiene una lectura del cuerpo mayoritariamente negativa, en la que el mismo es un obstáculo para el acceso de las mujeres a los derechos políticos y sociales que gozan los varones. Para el feminismo de comienzos del siglo XIX, por ejemplo, las diferencias entre los hombres y las mujeres eran de orden de lo social, por lo que se esperaba que  el ingreso de las mujeres al campo de lo público de la mano de los derechos sociales y cívicos fuera a minimizar las diferencias de género. Tanto las liberales como las socialistas sostenían que eran las construcciones socio-históricas, culturales y económicas de las diferencias sexuales las que se asumían como biológicas. 
Por su parte, el feminismo de la diferencia se centra en la desigual constitución corporal de varones y mujeres y propone el reconocimiento y valoración de la “feminidad”, lo que llevó a que muchas feministas le critiquen el esencialismo biológico y la idealización del estereotipo naturalizado de mujer. 
Si bien se considera aquí el cuerpo como constituido dentro del orden del deseo, lo simbólico y el poder, Mari Luz Esteban critica que estas aproximaciones consideran que la diferencia sexual sea el elemento fundamental en la constitución de los/as sujetos, en vez de considerarlo una hipótesis de trabajo, o una coyuntura (2013). 


Otro modo de pensar las diferentes posiciones del feminismo frente al cuerpo, es en relación a su construcción epistémica. En ese sentido, Mari Luz Esteban siguiendo a Elisabeth Grosz señala que si bien el pensamiento constructivista sostiene que identidad y subjetividad se construyen socialmente, se sigue manteniendo la separación mente/cuerpo y sexo/género como algo fijo y ahistórico, más allá de que la biología no tiene una carga negativa en sí misma.  Esta conceptualización biológica, es lo que explicaría por ejemplo según Janice Raymond la exclusión de travestis/transexuales del feminismo, dado que sus experiencias y cuerpos no se corresponden a los femeninos (Fernandez,  2003). En este sentido, Josefina Fernandez señala que el constructivismo pertenece a un paradigma moderno, en donde el cuerpo se considera fijo en su sexuación.

Los planteos post-estructuralistas, por otro lado implican un cambio grande en el nudo naturaleza/cultura, dado que proponen una ruptura de lo dual. La teoría performativa de Judith Butler por ejemplo, posiciona al género como un efecto discursivo y al sexo como un efecto del género, que se encuentran en permanente construcción (y por ende posibilidad de resignificación) dentro de una sociedad caracterizada por la heteronormatividad (Butler, 2008). En este contexto, los modos estéticos de la imagen corporal, modos de vestirse, de caminar y prácticas de belleza son parte de las performatividades que sostienen a una identidad femenina. 


Esteban señala por último, otro modo de conceptualizar al cuerpo dentro del feminismo, al que señala como la teoría feminista de la práctica o agencia, inspirada en autores como Bourdieu, Giddens y Turner, que “lejos de contemplar el cuerpo en términos pasivos, no culturales, ahistóricos, éste es visto ya como el lugar de la resistencia, de la contestación, en diferentes contiendas económicas, políticas, sexuales, estéticas e intelectuales” (2013: 42). 


Estas diferentes perspectivas y presupuestos sobre el cuerpo, como veremos a continuación, se encuentran relacionadas con los modos y características del activismo feminista, dado que la teoría y las acciones colectivas se encuentran interrelacionadas. A continuación entonces, realizaremos un breve recorrido por el surgimiento y consolidación del feminismo, poniendo énfasis en las tensiones y problematizaciones construidas alrededor de la belleza femenina.

· III
Si bien el feminismo occidental surge dentro de un contexto de ideales de la Ilustración en el que frente a la no accesibilidad de las mujeres del ámbito público reclamó por la inclusión de las mismas a la democracia (sufragio, educación y  trabajo asalariado); la “cuestión femenina” en el socialismo (Miguel Alvarez, 1994) y en el anarco-feminismo (Andrés Granel, 2006) para el contexto europeo,  dan cuenta de diferentes corrientes de pensamiento dentro del movimiento, que muchas veces se posicionaban en disputa con el sufragismo del feminismo burgués. En términos generales sin embargo, se apelaba a una idea universalista de humanidad e igualdad de la mujer a partir de su inclusión en la vida pública. Como resume González Hernández a propósito de las sufragistas británicas, “Moderadas o radicales, desde la igualdad o desde la diferencia, tendiéndose la mano o dándose (aparentemente) la espalda, las mujeres compartían, en todo caso, el mismo objetivo a corto plazo: conseguir el voto” (2009: 56).

En este periodo, los reclamos se esgrimían en torno a la naturaleza de la mujer, pensada tanto en términos  biológicos como psicológicos. Para los detractores del sufragismo femenino por ejemplo, la diferencia anatómica se transforma en exclusión política y en reclusión de la mujer al ámbito privado y doméstico de la familia y maternidad: “Si del cuerpo femenino derivan como un  exudado natural maternidad, espíritu pragmático y capacidad para asumir la domesticidad, el ingreso de las mujeres al mundo público constituye la peor de las amenazas” (Ciriza, 2002: 7). Esta dimensión de domesticidad implica también una posición como objeto de mirada masculino (Vigarello, 2005), asentado en una división entre varones y mujeres acorde a ciertas leyes de la naturaleza: “el destino de la mujer es agradar al hombre… el mérito del varón reside en su poder y sólo por ser fuerte agrada. Esta no es la ley del amor pero es la ley de la naturaleza” (Rousseau, 1955: 247, citado en Ciriza, 2002: 9). 

En este contexto, por ejemplo, la irrupción de las mujeres en lo público era mediante una imagen amable y atractiva por medio de manifestaciones cuidadas estéticamente: 

 “ el espectáculo como política y la ocupación femenina del espacio público” fueron las estrategias más efectivas (combinadas por supuesto con las acciones violentas) de las sufragistas inglesas. A partir de la síntesis entre lo público y lo privado atravesado por la publicidad, se recreó la imagen femenina como elemento de propaganda. La conquista del espacio público se dio a partir de manifestaciones de feminidad: “Era fundamental que cuidaran la imagen que querían ofrecer, recrear, construir o contrarrestar: la sociedad se había convertido en un campo de batalla de representaciones de feminidad y la belleza en un medio de propaganda: ‘quien atrae el ojo, lo atrae todo’ – escribía la sufragista y diseñadora de estandartes Mary Lowndes. Lo estético también podía ser político” (González Hernández, 2009: 77-78)


Estas estrategias pretendían contrarrestar las caricaturizaciones de los detractores del sufragismo, quienes las representaban como “viragos agresivas y despeinadas, solteronas histéricas y despechadas, madres que abandonan su hogar” (González Hernández, 2009: 80). En ese sentido, el esteticismo en las manifestaciones feministas  por las luchas por el sufragio, se inscribió dentro del lugar que las relaciones de poder les permitían un margen a las mujeres. Para Alcántara Costa, este primer momento del feminismo se caracterizó por una 

“matriz conservadora en lo que refiere al cuestionamiento de la división sexual de los papeles de género, incluso reforzaba esos papeles, estereotipos y tradiciones en la medida en que utilizaba las ideas y representaciones de las virtudes domésticas y maternas como justificativa para sus demandas”( 2011: 10)


 En Argentina el feminismo de la primera ola se dio en consonancia con los tiempos del resto del globo. Si bien recién después de los años ’20 se inician los partidos pro-sufragistas, desde antes de esa fecha surgían en escena demandas contra la desigualdad de género, principalmente desde las mujeres del campo académico y universitario, mujeres de elite y profesionales que desde una perspectiva de la beneficencia, se inscribían en el campo de lo social
 y en el movimiento anarquista y socialista
.  En muchas ocasiones, los esfuerzos por probar la inteligencia de las mujeres contraponían justamente esta característica con las prácticas de belleza naturalizadas de las mujeres (de clase media y alta) de la época, por lo que esta temprana intrusión de la mujer en la política se paga sobre el territorio de su corporalidad y feminidad (Southwell, 2005)
. 
Si bien en esta etapa no había una problematización de la belleza como tema en sí, podemos decir que la misma era incorporada dentro del estereotipo naturalizado de las mujeres, tanto para que sus demandas sean bien recibidas en el resto de la sociedad, como para renegar de ella considerándola parte de los motivos que impedían a las mujeres la vida pública. 


Lo que se considera como “segunda ola” del movimiento feminista (para diferenciarse del primer momento sufragista) comienza en los países Europa y Estados Unidos a comienzos de los años ’60. Era una época convulsionada por las luchas políticas y culturales,  y donde surgen en la escena política nuevos sujetos sociales. Es la época en que el grito era “lo personal es político” y la “revolución en la vida privada”, dejando como explicitas las vinculaciones entre el patriarcado y el capitalismo, y la sexualidad e intimidad.  
Los grupos feministas eran amplios y convergían en ellos diferentes luchas como las mujeres de color, los homosexuales y las lesbianas, las mujeres indígenas entre otros. Surge a su vez, una intención de conectar las luchas de las mujeres con la de otras partes del globo, marco dentro del cual se inscriben las conexiones internacionales a partir de los Encuentros Feministas Latinoamericanos y del Caribe y de las publicaciones de revistas sobre asuntos de mujeres (Grammático, 2011).


En esta época el abordaje de los estereotipos e imperativos de belleza hicieron eco de las problemáticas abordadas. Bordo (2001) señala, discutiendo con los que le dan los créditos a Foucault por haber situado al cuerpo como lugar de poder, que son las feministas  de los sesenta las que desarrollaron una comprensión política de las prácticas del cuerpo. “Bitches are nor pretty” versaba el Manifiesto de 1968 escrito por Jo Freeman, celebrando la no sumisión a los estereotipos y mandatos femeninos dominantes. Bordo señala que el discurso sobre el cuerpo durante estos años era el de “un territorio conformado socialmente e históricamente “colonizado”, no un sitio de autodeterminación individual” (Bordo, 2001: 43) y los estándares de belleza eran denunciados dado que definen las dimensiones de su libertad física de las mujeres a partir de que “Prescriben su motilidad, su espontaneidad, su postura, su garbo, los usos que le puede dar a su cuerpo” (Dwarkin, 1974: 113-114. Citado en Bordo, 2001: 43)


El surgimiento y la extensión del concepto de género que se realiza en esta época para hacer sostener que “la biología no es destino”,  ha sido clave en la teoría en el activismo feminista (Stolcke, 2004), aunque es interesante pensar sin embargo cómo la oposición sexo/genero reproduce en cierta medida la dicotomía naturaleza/cultura. Por otro lado, la inclusión de los vectores de raza y clase dentro del debate y su entramado con  la desigualdad sexo-genérica que los movimientos de la segunda ola realizaron, nos recuerda que estas también son dimensiones que se encuentran corporizadas. La dificultad que señalaban las feministas y lesbianas negras de la Colectiva de Rio Combahee en “separar la opresión racial de la clasista y de la sexual porque en nuestras vidas las tres son una experiencia simultánea” (1977: 3), implica también pensar a las prácticas de belleza y estética corporal desde este atravesamiento.   
El libro “vuestros cuerpos, nuestras vidas”
 del colectivo de Mujeres de Boston para la salud de todas las mujeres, marca también un hito importante dado la extensión y alcance de dicha publicación. Allí se sostiene una concepción de las prácticas de belleza como gastos innecesarios de tiempo y dinero: “Imagina como podríamos transformar el mundo si tomáramos todo ese tiempo, energía y dinero que ocupamos en tratar de lucir mejor y lo utilizamos en alguna otra causa” (2000:38). Las prácticas de belleza, en ese sentido, son pensadas principalmente como control social: “El miedo a la obesidad hace que las mujeres se mantengan preocupadas; nos roba nuestro orgullo y nuestra energía, nos hace incapaces de reclamar nuestro lugar en el mundo”(2000:42-43)

En Latinoamérica, esta segunda ola surge en el contexto de la resistencia a las dictaduras militares de la región, los impactos del movimiento feminista internacional y el proceso de modernización introducido por los cambios en la incorporación de las mujeres al mercado del trabajo, la ampliación del sistema educacional en la región (Alcántara Costa, 2011), y las transformaciones culturales de los medios de comunicación y el mercado de los bienes de consumo (Trebisacce, 2014). En este contexto, los movimientos de mujeres también dan cuenta del interés en la problemática alrededor de la belleza. En relación a las manifestaciones políticas por ejemplo, Barrientos Silva y Moñiz Cabrejo (2014) señalan como un hito del movimiento feminista del Perú la llamada por la prensa “rebelión de las brujas”, en alusión a la marcha del 8 de abril de 1973 contra los concursos de belleza de Miss Universo. 


Si bien en términos internacionales este periodo va desde fines del ’60 hasta los ’80, en la Argentina el proceso se interrumpe por la dictadura cívico-militar (1976-1983), dando lugar a un primer momento entre 1970 y 1976 y un segundo luego de vuelta la democracia. Los años ’70 estuvieron caracterizados por grandes transformaciones políticas, sociales y culturales. Dentro de ellas sin embargo, las feministas se abocaron a los cambios de orden simbólico y cultural, mostrando un alejamiento de la política entendida en términos partidarios dado que presumian que el Estado y los derechos formales no podían resolver las desigualdades que subyacían desde el plano íntimo y cultural. La experiencia de los grupos de concienciación, da cuenta de cómo desde la práctica feminista se llevaba a cabo el lema “lo personal es político”. 


Trebisacce (2014) analiza la militancia feminista en Argentina durante los años sesenta y setenta, y la caracteriza como orientada al campo de lo cultural, principalmente a partir de las lecturas de los medios masivos de comunicación. La reorganización de la vida doméstica que conllevo la revolución de estos últimos y el desarrollo del mercado de bienes de consumo, junto con la puesta en escena de la vida privada en el espacio público, confluyeron en la aparición de la “mujer moderna” en tanto poderes biopolíticos y productivos foucaultianos. Para la autora,


 “las mujeres se convirtieron en un nicho de mercado jugoso para el capital, tanto que se constituyeron en sujetos y objetos de consumo. (…) Sobre esta situación que partía de la enajenación de la (propia) imagen tras de los imperativos de belleza, intervinieron las feministas de la década del sesenta” (2014: 25). 


Las denuncias que se le hacían a las prácticas de belleza eran de “cosificar”  a la mujer. La lectura política de esta cosificación se inscribía dentro de las relaciones de  poder sexista:

“La producción de ese precioso-objeto-mujer era efecto de los poderes biopolíticos por los cuales las mujeres eran interpeladas a sostener prácticas rituales, materiales, consideradas de sometimiento y pasividad para la autoproducción (trágicamente imperfecta) de cosita-bella. Las feministas de des-identificaron, se descentraron, se volvieron excéntricas respecto de aquellos poderes  a ideología, y entendieron necesario denunciar la operación de construcción de la mujer-objeto y apuntar a la (auto) generación de mujeres-personas” (Trebisacce, 2014: 27)


Luego de la vuelta a la democracia, las discusiones estuvieron ligadas a los movimientos de derechos humanos, a la ampliación de derechos y demandas al Estado
, a la difusión del propio movimiento y a su participación y relación con el resto de la región
. 

· IV. 

A partir de los años noventa en Latinoamérica se continuó con las relaciones con el movimiento feminista de otras regiones, por lo que continuaron haciéndose más populares los encuentros de feministas. Entre los temas de agenda, se debatió sobre  la “onegización” frente al retiro del estado ante el avance neoliberal y las posibilidades de  autonomía en este contexto. Barrientos Silva y Muñoz Cabrejo (2014) señalan que “La captación de especialistas sobre el tema Mujer para las instancias públicas, incidió en un tránsito de la acción política a la acción tecnocrática” (642). 

En este contexto, Bordo señala que el feminismo contemporáneo ha abandonado la problematización de la sexualización y objetivización del cuerpo femenino, e inclusive algunas feministas “están preocupantemente de acuerdo con la cultura al celebrar la agencia creativa de los individuos y negar el patrón sistémico” (2001: 62), en relación a la tesis de Kathy Davis sobre la cirugía estética como la posibilidad de tomar el control del propio cuerpo. Un eje que atraviesa este cambio de perspectiva es el interés en las identidades, y la relación del cuerpo con ella. En ese sentido, hay un énfasis en las posibilidades de agencia de las mujeres y de las personas que construyen una identidad por fuera de la masculinidad hegemónica que discute con las miradas que denuncian las prácticas y discursos de belleza como parte de la dominación.


Por otro lado, Coleman, R. and Moreno Figueroa, M (2010) sostienen que hay en la actualidad un giro de la teoría feminista hacia la belleza, y hacia los afectos, que se enmarca en tratar de eludir los debates morales sobre la belleza (¿es buena o mala para las mujeres?) y busca abordar los procesos que las mujeres experimentan a partir de ella.  Es en ese sentido por ejemplo que Moreno Figueroa (2013) habla de la belleza como un proceso afectivo encarnado.


Parte del feminismo que debate la problemática de la belleza se encuentra atravesado por las teorías post-estructuralistas y las teorías queer, que retoman conceptualizaciones foucaultianas para abordar al cuerpo no ya desde las perspectivas de poder disciplinario y normalizador sino desde las “prácticas de sí”. La antropóloga mexicana  Elsa Muñiz por ejemplo, sostiene siguiendo la teoría de la performatividad de Judith Butler que “La belleza considerada como un atributo de la feminidad participa de los esquemas reguladores que hacen inteligibles los cuerpos femeninos únicamente si se ajustan a los requerimientos de ciertos modelos de belleza” (2012: 31). En ese mismo sentido la sitúa Zambrini (2008), quien desde los estudios de sexualidad en el ámbito local analiza la construcción de “identidades travesti” en tanto expresión de género a partir de la constitución de un perfil estético compuesto por prácticas de belleza.
Remarcando la capacidad de agencia de las sujetas en relación a la belleza, Santos Texeira, et. Al.  (2014) en su investigación sobre mujeres que entrenan su cuerpo para mejorar su apariencia, analizan los modos en que las mujeres se sitúan en los juegos de poder y cómo utilizan la belleza dentro de esa dinámica, siendo la misma percibida  como una “seguridad ontológica” (498), como distinción social, y como construcción de la autonomía del self. 
Kathy Davis por su parte analiza las cirugías estéticas y las sitúa dentro de una perspectiva de agencia e  intervención en la propia identidad por parte de las mujeres, buscando distanciarlas del lugar de “víctimas” de poderes normalizadores (2002, 2003). La autora nos habla de la cirugía estética como una “utopía feminista” en las obras y trabajos de Orlan y Kathryn Morgan, dado que en ellas denuncian a la belleza y fealdad como artefactos culturales más que propiedades naturales del cuerpo, y permiten desestabilizar normalizaciones acerca de la identidad y cuerpo femeninos.  Sostiene además que las cirugías estéticas utilizan al cuerpo como territorio de protesta, en vez de cómo objeto de normalización, y les permite a las mujeres apropiarse de la tecnología desplazando a los varones del control de la  misma,  dejando que sean las mujeres quienes construyan su propio cuerpo (Davis, 1997).


Varias de las autoras reseñadas problematizan las prácticas y representaciones de belleza en relación a otras dimensiones identitarias, como las marcas de etnicidad. Este es el caso del análisis de las prácticas de “etnocirugías” de Muñiz (2012; 2013) en las que analiza el racismo subyacente en los criterios estéticos, o las investigaciones de Moreno Figueroa (2013) en las que la belleza aparece como un sentimiento que está relacionado con las marcas visibles de la construcción de feminidad y raza.


Dentro de las acciones llevadas adelante por el movimiento feminista en la región,  encontramos una serie de performances e intervenciones artísticas que convierten para sí mismas la premisa de “lo personal es político”, a partir de hacer uso de sus cuerpos como territorios de denuncia y resistencia para “revisar conceptos y jerarquías establecidas por el patriarcado” (Ballester Buigues, 2014: 110). En estas experiencias, varias artistas denuncian los “convencionalismos” y los “dictámenes patriarcales” de los modelos de belleza que generan muertes, así como los “castigos misóginos” contra la belleza de la mujer. Es interesante notar que a su vez, se toman elementos característicos de la belleza femenina para de modo simbólico hacer referencia a las mujeres o feminidad en tando denuncia y protesta. 
En Argentina, manifestaciones actuales como La marcha de las putas, las protestas contra el acoso callejero, las performances de diversos colectivos en la que se exhiben en el espacio público cuerpos de mujeres desnudos, los “tetazos”,  y las multitudinarias movilizaciones del #Ni Una Menos, dan cuenta de una puesta en debate de la corporalidad de las mujeres y los vectores de poder que actúan a partir de la violencia patriarcal sobre sus/nuestros cuerpos, así como de la potencialidad de los cuerpos como territorio de protesta.
· Palabras finales

En esta ponencia, hemos realizado un breve recorrido por los diferentes modos de problematizar la belleza y las prácticas estéticas corporales de las mujeres a partir de la experiencia del movimiento feminista. Centrar el análisis en las prácticas de belleza nos permite abordar las maneras en las que se establece la relación entre género, poder y corporalidad.


A la luz de la perspectiva histórica de esta problemática, puede observarse la interrelación entre la dimensión política que lleva adelante el movimiento y los interrogantes y tensiones alrededor de la temática de la belleza. Si bien las mujeres de hoy han conquistado reconocimiento y derechos políticos, y conciben a su cuerpo y apariencia como una parte de su identidad, las dimensiones de raza y discriminación étnica y de nacionalidades, la discriminación de clase, pobreza y segregación espacial en ámbitos urbanos, y la violencia y discriminación hacia las mujeres, continúan presentes generando valores, normas y sentidos que estructuran el gusto y la legitimidad de determinados cuerpos. La pregunta por la percepción y apreciación del cuerpo sigue vigente, y abierta a nuevos interrogantes y posicionamientos desde la acción.
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� Entre las mujeres profesionales sobresalen Juana Manso, Cecilia Grierson, Isabel King y Sara Chamberlen Eccleston (Tarducci y rifkin, 2010).


� El partido Socialista fundado por Juan B. Justo en 1984 fue el primero en declararse a favor del sufragio femenino. De hecho, aceptaba a las mujeres como miembras activas desde 1900 (Tarducci y rifkin, 2010).


� “Todo le quitáis a la muger! Todo lo que puede caber en la misión grandiosa de la inteligencia, donde toman parte la sensibilidad y la voluntad libre, pero le halagáis su vanidad, la excitáis el amor al lujo, á los diges, á los tocados; ciegos idólatras de su belleza sois el incentivo funesto de la corrupción, porque si no sabe lo que es su alma, qué le importa venderla por un puñado de alfileres de oro?” (Álbum de Señoritas, N° 8, 17 de febrero de 1854: 59. Citado en Southwell, 2005: 8-9). Periódico editado por Juana Manso en 1854.


� Esta publicación surge de una reunión en mayo de 1969 durante la conferencia “women’s liberation” en Emmanuel College, en un workshop titulado “Women and Their Bodies”. A raíz de las discusiones y exposiciones de las participantes, se conformo el grupo y se decidió una publicación en 1970 “Women and Their Bodies”, que fue luego cambiado a “Our Bodies, Ourselves” en 1971. En 1974, muchas agrupaciones de mujeres se dedicaron a traducirlo y adaptarlo a otros idiomas y culturas.


� Entre éstas se encontraban muchas que regían el ámbito del espacio doméstico y la familia. Al respecto se puede revisar  Tarducci y Rifkin (2010)  y Tarducci (2012)


� Principalmente a partir de los Encuentros Feministas Latinoamericanos y del Caribe, realizados desde 1981. Al respecto se puede revisar  Tarducci y rifkin (2010).





